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Para mis hijos 
  
María del Mar Arbeláez Vargas 
 
  
En la juventud no supe valorar la presencia de mis seres queridos. Siempre 
estuve distante cosa de la cual me arrepiento pues no hay personas más 
importantes en tu vida que aquellas que vez diariamente y que no solo comparten 
un vinculo sanguíneo, sino que te pueden enseñar y te hacen la vida más 
llevadera.  
 
No alcanzan a imaginar lo arrepentida que estoy de no haber pasado más 
tiempo con su tío, de conocerlo mejor y poder compartir experiencias, pasiones y 
sentimientos.  
 
Cada día que pasé con sus abuelitos fue maravilloso. Me trasmitían su 
conocimiento; más que todo su abuelo, que fue una persona muy importante. 
Siempre me recordaba que hay que mantenerse positivo frente a cualquier 
situación y dar lo mejor de sí a todas las personas que nos rodean. Me enseñó a 
enfocar mi parte espiritual y no ser una persona materialista. Su abuelita me 
enseñó a cuidar a las personas que más quería; a hacer todo lo posible para que 
tengan una buena calidad de vida.  
 
Hijos, la vida día a día les dará pequeñas o grandes lecciones y los hará ser 
mejores personas. Sepan aprovechar cada momento con sus seres queridos y 
aprendan a valorar su presencia pues nadie tiene la vida asegurada. Entreguen lo 
mejor de ustedes. La vida es muy corta para andar regalando tristezas, odio, 
rencor o resentimientos. Por más sucesos “malos” que les sucedan, traten de 
darle una sonrisa al mundo. Comprendan que no pueden derribar la alegría y el 
gusto por la vida. 
  
En ocasiones sufrí por no expresar lo que sentía. Pensaba que a nadie le 
importaría lo que yo pensara; que al fin y al cabo yo era una persona más, y por 
más que expresara lo que sentía, el mundo no iba a cambiar. Pero estaba 
equivocada. Toda persona tiene el derecho y el deber de decir lo que piense así 
sea la cosa más descabellada.  
 
De pensamiento en pensamiento podemos lograr un cambio notable y ser 
una sociedad en la que nos importe la persona como un ser integral. Y no como 
un objeto. Por eso siéntanse libres de expresar sus sentimientos. Claro está, 
deben cuidar la forma de decir todo. No pueden ser personas agresivas o 
prepotentes; la humildad los llevará lejos porque cada uno tiene una misión que se 
logra con calidad humana.  
Estén preparados para perder o ganar. La vida no es perfecta; deben ser 
capaces de afrontar los problemas con cordura y sin miedo. La vida está llena de 
problemas y constantemente se verán puestos a prueba. Tengan claro que todo 
es posible. No se enfrasquen en una situación, traten siempre de salir adelante, 
porque lograr un sueño o una meta requiere sacrificios. 
  
Cuando estudiaba en la universidad perdí varias veces una materia. Creía 
que no era capaz con los temas o que simplemente la medicina no era lo mío. 
Pero pronto comprendí que nada en la vida es fácil y que nada es perfecto. Bien 
me enseñó su abuelo que para llegar a ser alguien en la vida hay que sufrir (en 
buen sentido) y darlo todo por cumplir tus sueños y anhelos.  
 
Espero que durante el tiempo que estuve con ustedes, haya podido darles 
las herramientas para ser personas integrales y capaces de luchar por su futuro. 
Quiero que tengan deseos porque no hay nada como una persona deseosa de 
cumplir sus sueños. Sean personas espirituales, interesadas en buscar la felicidad 
propia y la del prójimo. Ojalá sepan valorar la presencia de cada persona que los 
rodea, y puedan trasmitir conocimientos a sus nietos. 
  
Nunca olviden que los amé, los amo y los amaré.  
 
Su mamá. 
